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EL CONSEJERO DE CULTURA NOS QUIERE CATALANIZAR

Había prometido no volver a la columna milagrosa hasta el próximo septiembre, pero no he podido resistir la tentación después de leer el artículo de Benigno Camañas donde dice: “El conseller Marzà, alcaldes y concejales han resucitado su espíritu maulet, un sectarismo que les lleva a gobernar para su parroquia y no para todos los valencianos, a prohibir el himno español, esconder la bandera, pretender la inmersión educativa en valenciano, amenazar la enseñanza concertada…”

Estoy seguro de que mi maestro Berlanga inmortalizaría toda esta comedia de despropósitos nacionalistas con una gran película titulada El Nacimiento de una nación, en homenaje a D.W. Graffit.

La película, producida por Omniun Cultural y Banca Catalana, comienza con un plano general de la plaza del Ayuntamiento de Valencia, en cuyo centro se ve una gran piscina con agua de Vichy Catalán. En la plaza, llena a rebosar, se distinguen claramente largas filas de valencianos cubiertos con la bandera estelada esperando el momento solemne del bautismo de inmersión, que les convertirá en ciudadanos catalanes de pleno derecho.
El ambiente es el de una gran trobada. La emoción de los nacionalistas, que desean ser diferentes a los demás, se palpa en el ambiente.

A un redoble de timbales y tambores, se hace el silencio y aparece en el balcón principal del Ayuntamiento  el presidente Ximo Puig y los miembros de su gobierno acompañando a los invitados de honor de este singular evento: Artur Más, la monja Forcadell, el Conde de Godó y varios representantes de la cultura catalana que ahora reivindican como catalanes de pura cepa a Cristóbal Colón, Santa Teresa de Jesús y Miguel de Cervantes.
Mientras las autoridades sonríen y saludan desde el balcón, la banda municipal interpreta Els Segadors y todo el público de la plaza aplaude enardecido. Frente al edificio del Ateneo, donde se han refugiado varios miembros del PP, el Frente de Juventudes Socialistas ha formado un cordón sanitario. Y en la acera de Telefónica los Coros y Danzas de la Sección Femenina de Palafruguell bailan sardanas.

Antes de comenzar la ceremonia de inmersión, el Conseller de Cultura Viçent Marzà, al grito de “Sin Valencia no hay independencia” entrega el Foc i Flama del Cap y Casal al Conde de Godó, y este, con el desparpajo que le caracteriza, prende fuego al retrato del Rey mientras se escucha una sensacional pitada.
A continuación el representante del Imperio Austrohúngaro, da lectura con voz solemne a las SEIS RENUNCIAS del pueblo valenciano para ser admitido en la gran nación catalana: la paella, las fallas, la senyera, la horchata, la mascletà y el Virgo de Visanteta que, a partir de ahora, serán incorporadas a las señas de identidad catalanas. 

Entre una salva ensordecedora de aplausos comienza la ceremonia del bautismo de inmersión, mientras destacados miembros de Compromís ayudan a los neófitos cubiertos con la estelada a  introducirse en la piscina para realizar cómodamente  la inmersión completa al catalán de pensamiento único.
La película finaliza con un  plano de las autoridades en el balcón del Ayuntamiento, y sobre ellas funde la imagen de George Orwell, el autor de Rebelión en la Granja diciendo: El nacionalismo es hambre de poder atemperada por el autoengaño.

José Miguel Borja
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